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SINOPSIS









Tras la explosión en la estación de metro, Julia no es la misma. Se ha convertido en una chica insegura, a veces insolente, y a la que le cuesta encontrar motivación para disfrutar de la vida como lo hacía antes. También las cosas han cambiado para Emilio. El joven del pelo azul se encuentra repleto de dudas respecto a su futuro inmediato. Además, conoce a alguien muy especial, que le hará replantearse su situación. Vanesa, por su parte, fue la más perjudicada del grupo por la explosión del artefacto. ¿Eso le está influyendo en su relación con Ingrid?

El primer martes de enero del nuevo año, Julia recibe una inquietante e inesperada llamada. Hugo Velero, uno de los compañeros de piso de Iván Pardo, le asegura que el chico del piercing en la ceja ha desaparecido. Iván le ha hablado mucho a su amigo de su inteligencia y su capacidad deductiva, por lo que le pide ayuda a Julia para encontrarlo. La joven, en principio, piensa que es una broma y no acepta. Pero, casualmente, su abuela Pilar, una entrañable y curiosa septuagenaria, con las mismas capacidades mentales que su nieta, vive cerca del edificio en el que ahora reside el joven del que estuvo enamorada y del que no sabe nada desde hace unos meses.

Julia decide pasar unos días con su abuela en la ciudad para encontrarse a sí misma. Sin embargo, no será una visita tranquila. Y es que la muerte aparecerá de nuevo en su vida.

Una extraña desaparición, un misterioso crimen en el que todos parecen sospechosos y un puzle de cristal por resolver se cruzan en el camino de la chica de la memoria prodigiosa.

¿Le sonreirá la suerte en esta ocasión?



El puzle de cristal es la esperada 2.ª parte de la Trilogía LA CHICA INVISIBLE.








Blue Jeans









El puzle de cristal
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GUÍA DE PERSONAJES 
(EN ORDEN ALFABÉTICO)













Aitana Álvarez: madre de Julia, forense.

Alfonso Cuevas: inspector del Grupo de Homicidios de la Policía Nacional. 

Almudena Díaz: madre de Emilio, abogada.

Ana Rincón: mujer de Marcos Frade y periodista. 

Antonio Viñales: padre de Emilio, abogado.

Aretha Solano: joven afroamericana que trabajó para la empresa de Dionisio y Javier.

Ariadna Barrios: hermana del director del diario El Pulpo y estudiante de Periodismo.

Aurora Ríos: era la chica invisible, asesinada en mayo de 2017.

Claudio Delgado: inspector jefe del Grupo de Homicidios de la Policía Nacional.

Dionisio Bautista: fundador de la empresa en la que trabajan Iván y sus compañeros.

Emilio Viñales: estudiante de segundo de bachillerato y mejor amigo de Julia. 

Fran Duque: compañero de piso de Iván y estudiante de INEF.

Gloria Gómez: madre de Vanesa, regenta un hotel.

Hipólito San Juan: padre de Ingrid y dueño de un bar en el pueblo.

Hugo Velero: compañero de piso de Iván y estudiante de Ingeniería Informática.

Ingrid San Juan: compañera de clase de Julia y pareja de Vanesa.

Iván Pardo: antiguo amor de Julia. 

Jacobo Bautista: hermano de Javier, el jefe de Iván, Hugo, Jorge, Duque y Rafa. 

Javier Bautista: jefe de la empresa en la que trabajan Iván y sus compañeros de piso.

Jonathan Vila: exprofesor de Filosofía en el Rubén Darío al que se atribuye el asesinato de Aurora Ríos. 

Jorge Hurón: compañero de piso de Iván y estudiante de Telecomunicaciones.

Julia Plaza: estudiante de segundo de bachillerato y protagonista de esta historia. 

Kerstin Olsson: joven sueca, compañera de clase y novia de Emilio.

Marcos Frade: responsable de la explosión en la estación de metro del aeropuerto.

Marilia Guillén: pareja de Fran Duque y estudiante de Veterinaria. 

Miguel Ángel Plaza: padre de Julia y sargento de la Policía Judicial. 

Omar Barrios: director del periódico El Pulpo, donde trabaja Ana Rincón. 

Patricia Herrero: compañera de Julia que fue asesinada por el director de su instituto, Lázaro Martínez.

Pilar Plaza: abuela paterna de Julia. 

Rafa Verona: compañero de piso de Iván y estudiante de Telecomunicaciones.

Rima Adebayor: amiga de Hugo Velero. 

Sergio Martín Gallardo: joven que trabajó para la empresa de Javier y Dionisio. 

Vanesa Izquierdo: compañera de clase de Julia y una de sus mejores amigas.






PRÓLOGO













Martes, 19 de diciembre de 2017



Sabe que va a morir. No hay marcha atrás.

El sábado anterior lo decidió. Lleva días concienciándose y por fin se siente listo. Aunque para lo que va a hacer una persona nunca puede estar completamente preparada. 

Marcos ha visualizado muchas veces el momento. Demasiadas. Incluso ha soñado con él y se ha despertado en mitad de la noche jadeante y sudoroso. Realmente está obsesionado con ese instante. Lógico. ¿Cómo no va a estar obsesionado con su propia muerte? 

Entra en el cuarto de baño y se desnuda. Se mete en la ducha y regula la temperatura del agua hasta que sale muy caliente. Le encanta que esté hirviendo. Sin embargo, apenas se queda un par de minutos debajo del chorro. Son las normas de la casa. Debe ahorrar. Todos los gastos se han reducido al máximo desde que lo echaron del trabajo hace ya un año, tres meses y catorce días. Creía que enseguida encontraría algo. Se equivocaba. 

Y encima se ha fundido casi todos sus ahorros en lo que no debía. Apenas le quedan mil seiscientos euros en la cuenta del banco. Bueno, ya ni eso. Esos mil quinientos ochenta y siete euros los acaba de invertir. Su última gran apuesta. 

Mientras se seca con una toalla verde, piensa en ella. En la mujer que a las siete de la mañana se levantó y se marchó a trabajar sin tan siquiera darle un beso de despedida. Hace semanas que Ana y él casi ni se dirigen la palabra. Todo por su culpa. Por sus excesos. Por su adicción. Por su mala cabeza. 

Es un problema, una situación, que ya no tiene remedio. No hay solución. 

Pero las cosas cambiarán cuando él ya no esté. Va a compensarla. Y seguro que Ana volverá a quererle como le quería antes. ¿La podrá ver desde alguna parte? Confía en que sí, en que en el cielo, o adonde vaya, existirá una ventanita desde la que le permitan observar cómo su mujer llora su muerte y, poco a poco, recupera esos sentimientos que los llevaron al matrimonio. El veinte de mayo hicieron cuatro años de casados. ¡Eran tan felices entonces! Y, tal vez, demasiado jóvenes. 

A Marcos se le caen unas cuantas lágrimas delante del espejo. Se las limpia con la toalla, agacha la cabeza y suspira melancólico. 

¿Tendrá en otra vida una segunda oportunidad con ella?

Se trata solo de una fantasía, pero la idea de un más allá compartido es una de las razones por las que apretar el botoncito rojo no le da tanto miedo. Quién sabe si después llegará un futuro mejor para él y para su querida Ana. Una nueva existencia en la que no cometerá los mismos errores. Espera que Dios, quizá los dioses, si es que existen, sean benévolos y perdonen sus pecados. 

Aquella mañana se viste de una forma sencilla: una sudadera negra encima de una camiseta lisa del mismo color y un pantalón vaquero azul claro bastante gastado, roto por la zona de las rodillas. Antes de salir del piso coge un chaquetón gris ceniza, que cuelga de la percha de la entrada, y se lo pone mientras espera el ascensor. Viven en un sexto, a las afueras de la ciudad. Sesenta metros cuadrados que al comienzo de la relación eran un perfecto nidito de amor y que han terminado convirtiéndose en una jaula sin escapatoria. No se pueden permitir algo más grande, ni que alguno de los dos se vaya a vivir a otro lugar. Tras descubrir las mentiras y adicciones de su marido, Ana se lo planteó. Sin embargo, al final optó por continuar allí durante una temporada. Son ya más de veinte semanas y la situación no ha variado. Al contrario: cada vez va a peor. 

Marcos no pulsa el cero, que conduce a la planta baja, sino que le da al menos uno, que es donde se encuentran los trasteros. A falta de espacio en el piso, cada propietario o alquilado del bloque cuenta con una habitación en el sótano en la que guardar lo que no les cabe en el apartamento. 

El joven abandona el ascensor y camina hasta el almacén número dieciséis. Saca una llave del bolsillo del abrigo y abre una vieja puerta de metal. Cuando enciende la luz, ve un montón de chismes a los que ya no dan uso. En realidad, muchos de esos objetos podrían haber ido a la basura. Ni él ni Ana los utilizan desde hace bastante tiempo y la mayor parte de ellos no tienen ni siquiera un significado simbólico. 

Marcos se adentra en el cuartucho y se abre paso hasta la esquina de la derecha. Se agacha y aparta un almohadón agujereado. Debajo localiza lo que ha ido a buscar. Se trata de una maleta de herramientas, aunque lo que contiene ahora no son martillos, destornilladores ni clavos. La abre con sumo cuidado y expulsa un bufido de aire al contemplar el objeto que hay dentro. Lleva muchos días trabajando en ese artefacto. Sus conocimientos en electrónica y la información que ha encontrado en varias páginas de Internet le han servido para elaborarlo: un explosivo que terminará con su vida. 

Transporta la maleta de herramientas hasta la calle. En un descampado está aparcada una vieja furgoneta blanca que adquirió hace unos meses, después de vender el Corolla que tenía antes de la maldita crisis económica que les ha tocado vivir. Le dio mucha pena deshacerse de aquel vehículo que tanto le gustaba, pero no le quedó más remedio. Sin embargo, el dinero del coche solo los ayudó durante unos meses. 

Marcos abre la puerta del copiloto y coloca el maletín sobre el asiento. Lo hace con precaución, aunque sabe que el riesgo de que la bomba explote allí mismo es mínimo. Se ha asegurado bien de que solo se active cuando él pulse el botoncito rojo del control remoto que ha fabricado. Cuando lo haga, serán cinco segundos los que transcurrirán antes de que todo vuele por los aires. No le vale que ocurra ahora. Necesita que la explosión se produzca en el lugar indicado: la estación de metro del aeropuerto. 




CAPÍTULO 15







Domingo, 17 de noviembre de 2013


La noche anterior fue muy lluviosa, pero el sol brilla a esa hora de la mañana. Su abuela ha dejado de llorar desde el cielo y seguro que ahora está presenciando su propio entierro, tumbada cómodamente sobre alguna nube. Hugo la siente muy cerca, pero ¡cuánto la echará de menos! Debe resignarse y asumir que se ha marchado para siempre. 

Magda era su último pariente vivo. La persona con la que lo ha compartido todo después de que sus padres fallecieran en un accidente de tráfico hace más de quince años. Él solo tenía nueve meses. 

Su vida nunca ha sido fácil. Jamás ha tenido la sensación de ser feliz ni de disfrutar plenamente de nada. Y eso que su abuela no andaba escasa de fortuna precisamente. Ahora él lo heredará todo. Aunque, como bien indica el dicho, el dinero no da la felicidad. Al menos, la cantidad que recibirá en los próximos días le servirá para sobrevivir durante unos cuantos años sin problemas. Terminará el instituto y se irá a la ciudad a estudiar una carrera. Los pasos lógicos que daría cualquier chaval de su edad. Aunque él no es el típico adolescente de dieciséis años. 

Al funeral acude bastante gente, ya que Magda era una mujer muy popular en toda la provincia. A la mayoría solo los conoce de vista, o ni siquiera eso. Es la primera vez que Hugo coincide con muchas de esas personas. Algunos se acercan a darle el pésame y a recordarle lo buena que era su abuela. Y es cierto, ella era una mujer excepcional. Agradable, bondadosa y muy querida. Él, en cambio, ni siquiera se considera buena persona. 

La ceremonia no es excesivamente larga y el chico lo agradece. Se queda el último en el cementerio y, antes de regresar a casa, se sienta en un banquito que encuentra en uno de los caminos del camposanto. 

—Abuela, voy a intentar ser mejor de lo que he sido hasta ahora, pero no te prometo nada —dice en voz baja, mirando hacia el cielo—. No sé si ahí arriba te enterarás de a lo que me dedico cuando estoy solo en mi habitación. Espero que me perdones. Y si a tu lado está Dios, o quien sea que controle el acceso de las buenas personas al paraíso, dile que me perdone también. No quiero estar solo en el infierno. 

Hugo entonces derrama las primeras lágrimas desde que se enteró de que su abuela había fallecido en la cama de un hospital, como consecuencia de un fatídico derrame cerebral. Se seca las lágrimas con la manga de la chaqueta del traje que se ha comprado para esa ocasión y piensa en lo mal que lo han tratado la vida y la muerte en aquellos dieciséis años. 

Mientras reflexiona, sentado en aquel banquito del cementerio, observa como se aproximan dos personas. Son dos hombres impecablemente vestidos con trajes negros, camisas blancas y corbatas oscuras. Uno es más o menos de la edad que tenía su abuela y el otro tendrá alrededor de treinta y cinco o cuarenta años. Le suena haberlos visto en el entierro, pero está casi convencido de que no son de por allí. 

Cuando llegan a su altura, se detienen. El mayor se sienta a su lado. Se trata de un señor de cabello blanco, desgarbado y de más de uno ochenta de altura. Tiene la piel bronceada y los ojos claros. 

—Hola, Hugo. Siento lo de tu abuela —le dice con voz ronca y hueca mientras le golpea suavemente el brazo—. Hacía mucho que no te veía. 

—Muchas gracias, señor. —El chico trata de buscar rápidamente entre sus recuerdos aquel rostro agrietado por los años, pero sin éxito—. Perdone, no sé quién es usted. 

—Normal. Eras un niño de cuatro o cinco años la última vez que os vine a visitar. Me llamo Dionisio Bautista y este es mi hijo Javier. 

El hombre más joven saluda a Hugo alzando la mano. Se parece bastante a su padre. También tiene los ojos claros y la tez oscura. Su cabello es negro y ya presenta ciertas entradas en las sienes. No se sienta en el banquito junto a ellos, opta por quedarse de pie.

—¿De qué conocía a mi abuela? 

—Yo era muy amigo de Magda y de Germán, tu abuelo. Aunque últimamente solo hablábamos por teléfono, porque he vivido muchos años fuera del país. 

Aquel hombre le cuenta que conoció a sus abuelos en un crucero por el Nilo, hace más de treinta años. Viajaba con su mujer, Lola, que también falleció no hace demasiado tiempo. A partir de esas vacaciones, intercambiaron teléfonos y se hicieron amigos. 

—Lo pasábamos muy bien los cuatro juntos —le explica Dionisio, que sonríe con nostalgia—. Hicimos varios viajes por el mundo y salimos bastantes veces a cenar. A tu abuela y a mi mujer les encantaba bailar.

—No lo sabía.

—Pues bailaban como los ángeles. Germán y yo no estábamos a su altura. Se movían con una agilidad y un sentido del ritmo fuera de lo normal. Magdalena era una gran mujer. —Dionisio se emociona al recordar a la recién fallecida. Espera unos segundos para recuperarse y continúa—: Pero no solo hemos venido a darte el pésame y a despedirnos de tu abuela. Queríamos hablar contigo de otro asunto. 

Aquel cambio de rumbo en la conversación sorprende a Hugo y, al mismo tiempo, despierta en él una enorme curiosidad.

—¿De qué asunto?

—Te lo explicará Javier —responde el hombre—. ¿Por qué no os vais a dar un paseo y charláis? Este cementerio es una auténtica obra de arte. A mí me duelen las rodillas, la edad no perdona. Os espero aquí. 

Hugo acepta la propuesta de Dionisio. Se levanta del banco y se une al otro hombre. Los dos comienzan a caminar bajo un cielo que vuelve a amenazar lluvia. 

—Perdona las batallitas de mi padre. A sus setenta y un años, recuerda más lo que hizo hace tres o cuatro décadas que lo que cenó anoche. 

—No te preocupes. Me ha parecido una persona muy interesante.

—Eso es porque no vives con él —bromea Javier, que suelta una carcajada y se mete las manos en los bolsillos—. Yo solo vi a tu abuela un par de veces, hace mucho tiempo. Creo que tú todavía no habías nacido. Tienes dieciséis años, ¿verdad?

—Sí, los cumplí en septiembre. El día diecisiete. 

—Yo también —dice Javier, que no parece sorprendido por aquella tremenda coincidencia—. Pero de 1976. 

—¿Nacimos el mismo día? ¿En serio?

El hombre saca del bolsillo interior de la chaqueta una cartera de piel marrón, la abre y le muestra al joven su documento nacional de identidad. Hugo lo observa asombrado. No le ha mentido. Javier nació el diecisiete de septiembre de 1976. 

—Si te soy sincero, ya sabía el día que habías nacido. 

—¿Lo sabías? ¿Cómo?

Javier se guarda de nuevo la cartera con su DNI y vuelve a ocultar sus manos en los bolsillos del pantalón. Hugo lo observa expectante mientras caminan juntos. Da la impresión de ser un tipo tranquilo, de los que no se alteran por nada. 

—El cómo ahora da lo mismo. Sé muchas cosas sobre ti. 

—¿Qué cosas?

—Prácticamente todo. —Javier suena contundente en su afirmación—. Tus notas en el instituto, los seguidores que tienes en las redes sociales o tus gustos musicales. Por cierto, a mí también me encanta la música de los años sesenta. 

Hugo se detiene petrificado. Con la boca abierta, pero sin decir ni una palabra. ¿Cómo es posible que sepa tanto sobre él? Precisamente, si de algo se ha preocupado durante los últimos años, ha sido de cuidar todo lo referente a su privacidad. 

—¿Me has hackeado el ordenador? —logra preguntar al fin.

El hombre saca las manos de los bolsillos del pantalón. En la derecha lleva una tarjeta que entrega a Hugo. Este lee su contenido, aunque no comprende absolutamente nada de lo que está ocurriendo. 

—Sabemos que eres el mejor. No hay nadie con tu edad que ni siquiera se te acerque. Pero puedes mejorar mucho —le asegura Javier—. Queremos que dejes de ir por libre y trabajes con nosotros. Te aseguro que no te arrepentirás. 



CAPÍTULO 16







Miércoles, 3 de enero de 2018


Iván le repite a Julia que Hugo le hackeó el móvil. Todavía incrédula, y también enfadada, ella niega con la cabeza. Los dos sabían en todo momento sus movimientos y que ayer por la tarde iría a la casa de su abuela, que vive cerca de ellos. 

—¿Cómo me lo hackeó? —pregunta pese a continuar en estado de shock. 

—No te lo puedo decir. Solo Hugo sabía hacer ese tipo de operaciones. 

—Esto es increíble. 

—Lo siento, Julia. No debí pedírselo. Estaba tan desesperado por hablar contigo que no encontré otra solución. 

—Has hecho muchas cosas mal desde que te conozco, Iván. Pero esto ya… 

Los tres escuchan como se abre la puerta del piso en ese instante. Enseguida entran en el salón un chico muy alto con la cabeza rapada y una joven rubia y muy esbelta que parece una modelo escandinava. 

—¿Dónde está Hugo? —pregunta Duque. Pese a que se le nota muy alterado, repara en la presencia de Julia y se abre de brazos frente a sus compañeros—. ¿Qué hace ella aquí?

—La he llamado yo —responde Iván.

—¿Por qué? 

—Porque sí.

Duque está en total desacuerdo. Lo refleja la expresión de su cara. Pero opta por guardar silencio, dar media vuelta y salir del salón. 

—Yo soy Marilia, la novia de Fran, el tío alto y rapado con malas pulgas. Encantada —se presenta la joven rubia, que se acerca a Julia para darle dos besos. Luego se quita el abrigo y se sienta en el sofá—. Bonita manera de terminar la celebración de nuestros diez meses. ¿Y Rafa?

—No ha venido todavía —contesta Iván—. Acabo de hablar con él por teléfono. Estará a punto de llegar. 

—Cuando su tío se entere de esto, os va a echar a todos de aquí. 

—Eso es lo que menos me preocupa ahora.

Iván se pone de pie y va en busca de Duque. Jorge hace un esfuerzo por levantarse y sigue a su compañero de piso.

—¿Tú has visto a Hugo? —le pregunta Marilia a Julia cuando se quedan solas en el salón—. Me refiero a… muerto. 

—Sí… Lo he visto. 

—¿Cómo lo han asesinado? 

—Pues… creo que… le han clavado algo en la espalda.

—Joder. Qué horror. Asesinado en tu propia casa —comenta Marilia mientras se quita los tacones—. ¿Hay algún sospechoso?

Julia observa desconcertada a aquella joven. No está muy segura de si la muerte de Hugo la ha afectado o no. Parece excesivamente tranquila. Aunque, por otra parte, algo en su forma de hablar le sugiere que está inquieta: pese a que trata de disimularlo, le tiembla un poco la voz. 

—No lo sé. Todavía no han llamado a la policía.

—¿Tú has investigado?

—¿Yo?

—Iván nos lo ha contado todo —le confiesa la joven. Tiene un zapato en la mano—: que fuiste capaz de resolver dos asesinatos en tu pueblo. 

—Bueno…, ayudé a la policía, pero no…

—No seas modesta, cariño. Si eres una genia de la criminología, se dice y ya está —la alaba Marilia antes de soltar un gran resoplido—. Qué ganas tenía de quitarme estos zapatos. No sé cómo podía desfilar en la pasarela con estas agujas. Ahora me las pongo un rato y luego no siento los pies. Pero un día es un día, ¿verdad? 

—Imagino que sí.

—Ayer hicimos diez meses Fran y yo. Él me regaló una cena en un restaurante de los buenos; y yo, una noche romántica en un hotel de aquí cerca. Con jacuzzi incluido. Estaba a punto de darme un baño cuando sonó el maldito WhatsApp. Menos mal que ya habíamos echado el polvo conmemorativo. 

Marilia le cuenta más cosas de las que Julia quisiera y debiera saber acerca de su «noche romántica» en un hotel a menos de quinientos metros de allí. Son dos o tres minutos repletos de surrealismo y detalles morbosos. La joven deja de hablar por fin cuando la puerta del 8F vuelve a abrirse. 

El que aparece esta vez en el salón es un chico muy bien vestido y que parece recién salido de una peluquería. Es un tío guapo y se nota que sabe que lo es. Camina muy recto y hace sonar sus zapatos italianos a cada paso que da. Primero se fija en Marilia, a la que ignora, y después sus ojos se clavan en Julia. Le hace un repaso de arriba abajo y sonríe de una manera algo forzada. 

—Hola. Eres Julia, ¿verdad? Iván me ha dicho por teléfono que habías venido. Me llamo Rafa.

El chico se inclina sobre ella y le da dos besos en las mejillas. Una vez que se ha presentado, se vuelve hacia la otra joven y cambia el tono de voz. Ahora suena mucho más brusco. 

—¿Dónde están todos?

—En el cuarto de Hugo. 

—Joder. La que nos espera.

Y después de colocar cuidadosamente su abrigo en el respaldo de un sillón del salón, Rafa toma el mismo camino que sus tres compañeros de piso. De nuevo las dos chicas se quedan solas. Sin embargo, en esta ocasión es Julia quien toma la palabra.

—Oye, Marilia, ¿a qué se dedicaba Hugo?

—¿No te lo han contado?

—No. No me han dicho nada.

La joven se agacha y se toca los talones de los pies antes de responder. Se queja y después vuelve a mirar a Julia.

—A ver… Hugo estudiaba en la universidad. Ingeniería Informática. Tercer curso —dice Marilia en voz baja—. Pero no solo hacía eso.

—¿No? ¿Qué más hacía?

—Trabajaba para una empresa. Todos lo hacen. 

—¿Todos trabajan para la misma empresa? 

—Sí. Una que está relacionada con los ordenadores y con Internet. Fran no me habla mucho de ello. Solo sé que él, Jorge, Hugo y Rafa se conocieron en ese trabajo y que se pasan un montón de horas delante de la pantalla. 

—¿Y en qué consiste ese trabajo?

—Está relacionado con la informática. Imagino que diseñan páginas web, matan virus y ese tipo de cosas. 

—¿Iván también trabaja con ellos?

—Desde octubre —asegura Marilia—. Cuando entró a vivir en el piso, rápidamente se hizo muy amigo de todos los chicos, sobre todo de Hugo. Me parece que fue él quien le propuso entrar en la empresa.

No sabía que Iván trabajaba. Recuerda que le contó en aquel privado de Instagram, que le envió en septiembre, que iba a empezar un módulo de Informática. Pero desconocía por completo lo que Marilia le ha explicado. En realidad, a pesar de llevar en aquel piso un buen rato, apenas ha hablado con él. Lo que le resulta más raro es que los cinco trabajen para la misma empresa y que Hugo fuese el que le ofreció el empleo. 

—Yo estudio Veterinaria —continúa la chica—. Tú aún estás en el instituto, ¿no?

—Sí, acabo este año. 

—Aprovecha. Luego todo es más complicado.

¿Más complicado? Julia no cree que nada de lo que surja durante el resto de su vida sea más complicado que lo que ha vivido a lo largo de los últimos meses. La madurez no va con los años, sino con las circunstancias que te envía la vida. Y ella tiene hecho un máster en un montón de circunstancias que la han llevado al límite. 

—Necesito una copa. ¿Te apetece beber algo? —pregunta Marilia justo antes de incorporarse.

Julia niega con la cabeza y se limita a contemplar cómo se marcha del salón la chica. A pesar de ir descalza, anda de forma elegante y mueve las caderas de una manera que da vértigo. Es muy diferente a ella, pero le ha caído bien. No debe de ser fácil estar tanto tiempo en el mismo lugar que cinco tíos y, sin embargo, a Marilia se la ve segura. Maneja la situación y va a su bola. 

La reunión entre los cuatro compañeros de piso se alarga bastante. Julia no desea molestarlos y permanece sentada en el salón esperando a que Iván aparezca y la ponga al día. Marilia, por su parte, va y viene de la cocina, llenando y vaciando un vaso de tubo con ron y Coca–Cola. Su nueva amiga repite la operación hasta en tres ocasiones. En ese periodo de tiempo sigue contándole cosas acerca de su novio, Fran Duque, su pasión por los animales y cómo es tener una pandilla en la que todos son tíos. En un momento de la conversación, se echa a llorar al recordar a Hugo y lo que le ha sucedido. Julia la consuela, hasta que la muchacha se queda dormida en su regazo. 

—¿Habéis intimado tanto como para que te utilice de almohada? —le pregunta Iván, que, con pasos sigilosos, acaba de entrar en el salón.

—Nos hemos hecho las mejores amigas —suelta Julia con cierta ironía—. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis tomado alguna decisión?

—Sí. Lo tenemos bastante claro ahora. O eso parece. 

El chico se sienta en uno de los sillones y respira hondo antes de hablar. Julia aguarda ansiosa a que Iván se explique. 

—Vamos a llamar a la policía. Tenemos que informar del asesinato de Hugo.

—Me parece muy razonable. No había otro camino posible. 

—Llamará Rafa, ya que su tío es el dueño del piso.

—Lógico también.

—Y ninguno mencionará la discusión que tuvimos Hugo y yo anoche. —Iván deja escapar un suspiro—. Además, los cuatro seremos una piña. Ninguno hablará mal a la policía de los otros cuando nos interroguen. Estamos seguros de que todos vamos a ser sospechosos, pero también estamos convencidos de que ninguno mató a Hugo. Así que intentaremos que la investigación se centre en la persona que vino con él. Jorge dirá que también la escuchó. 

—Pero no lo oyó. Mentirá a la policía.

—Sí, mentirá. Todos tendremos que mentir en algún momento dado —reconoce Iván con el semblante muy serio—. No nos quedará otro remedio. Hay demasiadas cosas que la policía no puede ni debe saber. La muerte de Hugo nos ha metido a todos en un buen lío.

—¿Qué lío?

—Prefiero no contarte nada. No quiero implicarte. 

—¿Implicarme en qué, Iván? ¿Qué está ocurriendo?

Pero el joven no responde. Rafa, Duque y Jorge aparecen de nuevo en el salón. Los tres observan a Julia, que se siente algo intimidada y presionada por ellos. 

—Es mejor que te vayas —le dice Duque, que avanza hasta donde ella está sentada, con Marilia acostada a su lado. 

Fran le da unos suaves golpecitos a su novia en el hombro para que se despierte. Esta abre los ojos y murmura algo ininteligible.

—Y, por favor, no le cuentes a nadie nada de esto hasta que lo arreglemos nosotros —añade Rafa—. Necesitamos controlar la situación. Por eso es muy importante que no reveles que has estado aquí. Todavía no, ¿de acuerdo?

Julia mira a Iván, que asiente con la cabeza. La joven accede, aunque sabe que tarde o temprano también la interrogarán a ella. Su número aparece en el móvil de Hugo, en las llamadas efectuadas y en las perdidas, junto a varios mensajes de WhatsApp. Pero prefiere no discutir con ellos en este momento. Se levanta del sofá y sale del salón. El clima en aquel lugar se ha vuelto gélido y la tensión se masca en cada rincón. 

—Te llamaré en cuanto pueda. Te lo prometo —le asegura Iván, que la acompaña hasta la salida. 

—Aún no se me ha olvidado que me hackeasteis el móvil. 

—Lo siento. Todo se nos ha ido de las manos. No sé qué nos va a pasar.

—No debes tener miedo de la policía. Ellos solo harán su trabajo y averiguarán quién ha matado a Hugo.

—Hay muchas circunstancias que desconoces, Julia —insiste Iván mientras abre la puerta del piso. Al percatarse de que alguien los ha seguido, ambos se vuelven. Rafa los contempla desde el pasillo, a pocos metros de distancia, con las manos metidas en los bolsillos—. Ya hablaremos y perdóname… por todo. 

Y, después de aquella última disculpa, la chica abandona el 8F del edificio en el que minutos más tarde irrumpirán varios departamentos de la Policía Nacional. Una llamada telefónica ha alertado del asesinato del joven Hugo Velero. Un asesinato repleto de dudas e incertidumbres.
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El dolor en la pierna derecha despierta a Emilio. Ya no solo le molesta el tobillo, que es donde se produjo el esguince: los pinchazos también los siente en la rodilla. Se incorpora en la cama como buenamente puede y resopla al comprobar en el móvil que apenas son las ocho de la mañana. Está harto de la escayola y de no poder moverse con destreza. Su paciencia se ha agotado. Aunque mañana por fin será libre. Solo tiene que soportar un día más con el yeso. 

No ha sido una buena noche. Consiguió dormirse de nuevo tras el paso de la tormenta y después de tranquilizar a su perro. En sus sueños ha aparecido Kerstin. Curiosamente, le hablaba en castellano. La chica sueca le repetía una y otra vez que no quería seguir con él. Que su relación había finalizado y que lo mejor para los dos era que no volviera a Estocolmo. 

No cesa de darle vueltas a ese asunto. ¿Debe regresar a Suecia? Si no lo hace, perderá un año de clases y sus padres tirarán a la basura un montón de dinero que han invertido en ese curso. Estudiar fuera, sin ningún tipo de beca, no es precisamente barato. Además, tendría que vivir otra vez en el pueblo, en casa, algo que no entra en sus planes y para lo que no se siente preparado. 

Pero si vuelve a Estocolmo, tendrá que compartir aula con su exnovia y con los amigos de ella, que, seguramente, ya habrán tomado partido por Kerstin. Posiblemente, pasará solo el resto del curso y se encontrará perdido en aquel país tan frío. 

Su situación actual no puede resultar más incómoda e inestable. Lleva dos semanas escayolado por culpa de un loco que hizo estallar una bomba casera en el metro del aeropuerto, acaba de romper con su primera y única pareja y no tiene ni idea de dónde va a pasar los próximos meses. Por si fuera poco, cree que su mejor amiga, la chica de la que ha estado enamorado tanto tiempo, no confía en él como lo hacía antes. 

Necesita desahogarse. Agarra la almohada y la aprieta contra su rostro, mordiéndola. Grita. Suelta lo que tiene dentro, aunque su voz casi no se oye. Es un grito ahogado, de desesperación, que repite hasta que queda exhausto. 

Emilio se tumba en la cama, jadeante. Piensa ahora en Aurora y en lo que tuvo que sufrir en aquellos años en los que nadie le hacía caso. Ni siquiera él, otro incomprendido, fue capaz de preguntarle si podía hacer algo por ella. Ayudarla de alguna manera. No, ni siquiera él le echó una mano. 

Tal vez los que la ignoraron están siendo castigados y la chica invisible se está riendo de todos desde su tumba. 

El sonido del móvil sobresalta a Emilio. El corazón le acaba de dar un vuelco. ¿Quién será tan pronto? Examina el teléfono y descubre que el mensaje de WhatsApp es de Ana Rincón.


«¿Estás despierto? ¿Te apetece desayunar conmigo? Conozco una cafetería en el pueblo de al lado del tuyo en el que ponen unos churros con chocolate impresionantes. Te recojo en mi coche y te llevo. ¿Te animas? Dicen que no va a llover más». 


A Emilio le sorprende la proposición de aquella mujer. ¿Por qué muestra tanto interés en él? Es muy extraño, aunque anoche la charla por Skype fue muy entretenida. A lo mejor simplemente le da pena y se comporta así hasta que su conciencia quede en paz. Le fastidiaría que fuera ese el motivo de su amabilidad. Sin embargo, el plan del desayuno juntos le parece atractivo. Y saldría de su habitación después de varios días encerrado allí. Contesta enseguida: 


«Me encanta el chocolate con churros. Te espero a las nueve. Aunque tendrás que tener paciencia conmigo. Soy muy torpe con las muletas».


El siguiente WhatsApp de Ana Rincón es un «OK» acompañado de unos cuantos emoticonos sonrientes que guiñan el ojo. 

Emilio se pone, no sin gran dificultad, un pantalón ancho de chándal y una sudadera y sale de la habitación a trompicones, apoyado en las muletas. En la cocina encuentra a sus padres. Los dos interrumpen la conversación que mantenían para centrarse en su hijo.

—No sabía que estabas despierto. ¿Quieres desayunar? —le pregunta su madre, que acude hasta él para ayudarlo a sentarse—. Podrías haber avisado y te habríamos llevado la bandeja a tu cuarto. 

—Me voy a desayunar fuera.

—¿Fuera? ¿Adónde? —interviene ahora su padre, sorprendido.

—Me ha escrito un WhatsApp Ana Rincón. Quiere invitarme a desayunar. 

—¿Ana Rincón? ¿Por qué quiere invitarte?

—No lo sé, mamá. Le habré caído bien —responde Emilio, algo molesto por el tono que ha usado la mujer—. Se sentirá todavía culpable por lo que hizo su marido y querrá compensarme. 

Almudena mira a Antonio, que se encoge de hombros y a continuación da un sorbo a una taza blanca.

—Por mí no hay ningún problema. Así sales de casa y te da un poco el aire —comenta el hombre tras soltar el café sobre la mesa. 

—¿Es buena idea que vaya?

—No entiendo por qué no va a serlo, cariño. Tú misma le recomendaste que hablase con Ana, que le podría servir de terapia. Y ella te cayó bien cuando estuvo en casa ayer. 

La mujer asiente con la cabeza y no dice nada más. Se sirve un poco más de café en su taza y se sienta en la mesa, al lado de su marido.

—¿A qué hora viene?

—A las nueve. Me va a llevar a desayunar chocolate con churros.

—¿Me puedo apuntar? —bromea Antonio. 

—No, papá. No puedes.

Emilio responde a su padre con una sonrisa. Este chasquea la lengua y bebe otra vez de su taza. A pesar de que no desea vivir otra vez en el pueblo, la relación con él y con su madre ha cambiado mucho en los últimos meses. Para bien. Hace nada, ni siquiera podían dirigirse la palabra sin gritarse o faltarse al respeto. El verano le sentó genial a la familia; y la mudanza del chico a Suecia, todavía mejor. ¿Qué pensarían sus padres de un posible regreso a casa? ¿Lo entenderían? De momento, ni siquiera están informados de que Kerstin y él ya no son pareja. 

El timbre suena puntual, a las nueve en punto. Ana Rincón saluda amablemente a Almudena y Antonio, a quienes informa de sus planes. Irán en coche a una cafetería que le encanta y que está en el pueblo de al lado. Después de desayunar lo traerá de vuelta o quizá lo lleve al periódico en el que trabaja para que lo vea, si no está muy cansado. Emilio no dice nada hasta que salen a la calle. 

—Hace más frío del que imaginaba. Parece que estemos a cero grados.

—Estamos exactamente a tres grados. Deberías haberte puesto un abrigo. Aunque el coche lo tengo aparcado a un par de minutos de aquí. Lo he dejado lo más cerca que he podido. ¿Vas bien?

—Sí, no te preocupes. 

—Igual no te apetece ir a la redacción en la que trabajo. Lo he pensado mientras venía. Tengo unos días libres, pero creí que te haría ilusión ver nuestro pequeño periódico. 

—Me gusta la idea. De verdad. Será divertido. 

La mujer le sonríe e insiste en preguntarle si puede desplazarse bien. El joven le repite que sí. En realidad, le cuesta moverse ágilmente con las muletas, aunque no va a reconocerlo. Una vez llegan al coche, Ana le pide que se siente detrás para que vaya más cómodo y pueda estirar la pierna escayolada. Emilio se niega al principio, pero acaba aceptando ante la insistencia de la mujer. 

El viaje no es muy largo. Siete kilómetros. Lo pasan charlando sobre varios asuntos: el tiempo; lo mal que han dormido los dos esa noche; los ladridos de Cásper, amedrentado por la tormenta… 

—Yo también tenía un perro. Se llamaba Veleta. Era un pastor alemán precioso —comenta Ana—. Pero, cuando murió, me di cuenta de que es como perder a un familiar. Y decidí que no volvería a tener mascota. A pesar de que mi… de que Marcos quería un perro. Por suerte, no adoptamos ninguno. El pobre animal no lo habría pasado bien con nosotros. 

—¿Discutíais mucho?

—Sí. Bueno, sobre todo últimamente. Aunque hacía tiempo que casi ni nos dirigíamos la palabra —dice Ana con tristeza. 

Emilio observa desde la parte de atrás del coche como la mujer se frota los ojos y aprieta los labios. Debió de ser muy duro convivir con aquel hombre. 

—¿Por qué no lo dejasteis y que cada uno siguiera por su lado? —se atreve a preguntar.

—Lo pensé muchas veces, pero no tenía el suficiente dinero como para irme a vivir a otro lugar. Aun así, debería haberlo hecho. Tendría que haberme separado de Marcos hace algunos meses —reconoce Ana, que se detiene en un semáforo en rojo. El único que se han encontrado desde que han entrado en aquel pueblo—. Es en esta calle. Voy a intentar dejar el coche lo más cerca posible de la cafetería para que no tengas que andar mucho.

Tienen suerte. A cincuenta metros del establecimiento al que van, localizan un sitio libre en el que la mujer aparca. Con algunas dificultades, y la ayuda de Ana, Emilio sale del vehículo. 

—Espero que el esfuerzo que estás haciendo merezca la pena y te gusten los churros y el chocolate de aquí —dice la mujer, sonriente, mientras se dirigen a la cafetería—. Para mí son los mejores de toda esta zona. 

—Seguro que me encantarán. 

Y, aunque no sea así, el esfuerzo ya está mereciendo la pena. Emilio se siente muy a gusto con Ana. Es como si la conociera de toda la vida. Ni siquiera la gran diferencia de edad que hay entre ambos supone un inconveniente. ¿Qué pensará ella exactamente de él? ¿Cómo lo verá? 

Entran en la cafetería y se sientan en la mesa más próxima a la puerta. La mujer ayuda al chico a ocupar una silla y a apoyar la pierna enyesada en otra. Ana también se encarga de colocar las muletas de forma que no molesten a nadie. Un camarero enseguida los atiende y la pareja pide el desayuno del que tanto han hablado durante esa mañana: dos raciones de churros con chocolate. Emilio recuerda la última vez que los comió. Fue con Julia, en El Mirador, uno de los restaurantes de la plaza principal de su pueblo. Acababan de morir Aurora y Aria y todavía no se habían resuelto sus crímenes. Han pasado más de siete meses y, aunque no tiene la sensación de que haya transcurrido tanto tiempo, las cosas han cambiado mucho. Sobre todo con su mejor amiga. Y él tampoco es el mismo. 

—¿Qué tal con Kerstin? ¿Cuánto hace que estáis juntos? —le pregunta Ana a Emilio. Lo ha notado distraído. 

Al joven le cambia el semblante al oír la pregunta de su nueva amiga. Primero mira hacia otro lado; después junta las manos y clava sus ojos en los de ella. Nota como le tiemblan un poco los dedos.

—Lo hemos dejado —responde apesadumbrado Emilio—. En realidad, ella me ha dejado a mí. Ayer. Después de que vinieras.

—Joder. Lo siento mucho. No debí preguntarte. He sido muy inoportuna.

—No pasa nada. No lo sabías.

—Joder, de verdad me sabe muy mal. Y yo aquí, contándote mis penas. ¿Quieres hablar sobre ello? 

El chico va a decirle que no, que prefiere que se centren únicamente en ellos y en aquel fantástico desayuno que están a punto de devorar, que no desea perder el tiempo hablando de su exnovia y de las innumerables dudas que le invaden desde que Kerstin rompió la relación…, pero, cuando se dispone a contestarle, escucha algo que llama totalmente su atención. La cafetería tiene puesta la radio y, en ese instante, hay un boletín informativo. Emi oye un nombre y le pide a Ana que guarde silencio un instante.


«… Así es, compañero. Según fuentes policiales, lo han encontrado sobre las siete de la mañana. Ha sido trasladado a la UCI del Hospital General con pronóstico muy grave. Al parecer, ha intentado suicidarse en su celda. No hay más información de momento sobre el estado de Jonathan Vila, el asesino de Aurora Ríos…».
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No le ha contado nada a su abuela sobre la muerte de Hugo Velero, tal como le han pedido Iván y sus compañeros de piso. Así que debe esforzarse para disimular su nerviosismo frente a ella. Se siente intranquila: espera que en cualquier instante suene su móvil y alguien de la policía le pregunte por la relación que tenía con la víctima, el intercambio de mensajes de WhatsApp y los motivos por los que acudió al edificio del fallecido durante la noche en que lo asesinaron. 

Su vida ha vuelto a complicarse. 

La chica intenta concentrarse en la tostada con mantequilla que sostiene en la mano. Teme alzar la mirada porque nota los vivarachos ojos de Pilar sobre ella, pero al final le resulta imposible evitarlo. Y entonces constata lo que ya sabía: que su abuela la observa fijamente, muy seria, como si estuviera intentando leer sus pensamientos. 

—Abuela, ¿por qué me miras así?

—No sé de qué me hablas. Te miro como siempre.

—Ya. Seguro. 

Julia da un mordisco al pan crujiente y desvía la vista hacia la televisión. Están emitiendo un documental sobre el pingüino rey en las islas subantárticas. A su abuela le encantan ese tipo de programas. Dice que, como no pudo ir demasiados años a la escuela, le ha tocado aprender las cosas de otra manera. Y esa es una de ellas. Sin embargo, la anciana presta más atención a su nieta que a la pantalla. 

—Así que tu amigo está mejor del ataque de ansiedad —comenta Pilar. Da la impresión de que mastica cada palabra cuando habla.

—Sí. Mucho mejor. Solo ha sido un susto. Demasiada presión. 

La chica ha tenido que continuar con la mentira que inventó antes para no revelarle a su abuela lo que está sucediendo en realidad. Ya llegará la hora en que tendrá que contarle la verdad. Está convencida de que la noticia no tardará en salir en los medios de comunicación y se extenderá por todas partes como la pólvora. 

—Me alegro. La salud mental es muy importante. La gente no se da cuenta de eso. Para estar bien, la cabeza debe funcionar correctamente. Muchos problemas físicos empiezan por la mente. ¿No crees?

—Sí, imagino que sí.

—Tu mente ha sufrido mucho, ¿verdad?

—¿La mía? Un poco.

—Tienes que empezar a hacer cosas que te liberen. 

—No voy a tomar más tranquilizantes mezclados con tus infusiones, si es a lo que te refieres. —Julia se termina la tostada y se sacude las miguitas de las manos sobre el mantel. 

La anciana sonríe traviesa. Da un sorbo a su taza de té mientras niega con la cabeza. A su nieta también se le escapa una sonrisa. 

—Date una buena ducha de agua caliente. Te irá fenomenal. Yo voy a recoger todo esto y después te llevaré a un sitio. 

—¿Adónde?

—Es una pequeña sorpresa. Pero te gustará. Ya lo verás.

La chica está a punto de negarse a ir a ninguna parte. Se ha despertado muy pronto y está muy cansada. Además, ha tenido que soportar una gran tensión durante las últimas horas. Sin embargo, cree que quizá le venga bien distraerse un rato. Si se queda allí metida, va a estar pendiente del móvil todo el tiempo y las preguntas no van a dejar de removerse incómodas en su cabeza. 

La ducha la reconforta a pesar de que no puede dejar de pensar en Iván y en el resto de los chicos que ha conocido. Le resulta imposible sacar conclusiones definitivas sobre cualquiera de ellos. ¿Será alguno el asesino de Hugo? Solo de pensarlo, le entran escalofríos. Cierra los ojos bajo el chorro caliente del agua y recrea en su mente la escena del crimen. Le sorprende recordarla con tanta nitidez. Hacía bastantes días que su memoria no era tan precisa. Siente como si estuviera en aquella habitación en ese mismo instante. Lo ve muy claro. El cuerpo del joven inclinado sobre el escritorio, con la cabeza apoyada en el teclado del ordenador y las cuatro incisiones provocadas por un objeto punzante marcadas en su espalda ensangrentada. 

Cuatro puñaladas. 

Abre los ojos de golpe. Una idea macabra le viene de repente. Pero es algo que no puede ser. ¡Una locura! No, definitivamente eso no puede ser. Aun así, mientras termina de ducharse, se seca y se viste, no puede apartar de la cabeza lo que se le ha ocurrido. 

¿Es posible que…?

Pese a que la sangre dificultaba la visibilidad de las heridas en la espalda de Hugo..., sí, está casi segura de que fueron cuatro puñaladas las que recibió. 

—¡Julia! ¿Te queda mucho? —pregunta su abuela al otro lado de la puerta de su habitación, interrumpiendo sus cábalas. 

—¡No! ¡Ya casi estoy!

La chica se da prisa en terminar de vestirse. Coge el abrigo y sale del cuarto. Pilar la espera en el pasillo. La anciana se ha puesto un sombrero morado de lana y lleva un paraguas negro en la mano. 

—Han anunciado que no va a llover más, pero por si acaso. El tiempo en esta ciudad es tan cambiante como las novias de tu tío Federico.

—¡Abuela! ¡Por favor! ¡No digas esas cosas!

Pilar sonríe maliciosa, torciendo un poco el labio, y sale del piso, satisfecha de su ocurrencia. Julia va tras ella, también con media sonrisa en la boca. Aquella señora de setenta y siete años es una auténtica caja de sorpresas. 

—¿Me vas a decir ya adónde vamos?

—Al metro. 

—¿Tenemos que coger el metro? —pregunta la chica mientras se pone el abrigo.

—Sí, son solo tres paradas. —Pilar echa un vistazo al cielo para analizar las nubes que planean sobre su cabeza y asegurarse de que las predicciones meteorológicas que ha visto en la televisión son correctas—. Podríamos ir andando, pero mis piernas ya no dan para tanto. Me he hecho mayor, querida. Mmm. No estoy tan segura de que no vaya a llover. 

Las dos entran en la estación y se encuentran con que el tren que deben tomar llega casualmente en ese momento. Suben y se acomodan en los dos únicos asientos que están libres. 

—Doblemente afortunadas —susurra Pilar al oído de Julia.

—La verdad es que sí. Hemos tenido suerte. 

—También la vida nos regala en ocasiones estos pequeños golpes de fortuna. No todo va a ser malo, ¿verdad? Aunque les damos más importancia a las fatalidades. El ser humano es negativo por naturaleza.

La joven asiente sin hacer demasiado caso a lo que dice su abuela. Saca su móvil del bolsillo del abrigo, pero se lo vuelve a guardar rápidamente, sin ni siquiera revisarlo. Si la noticia del asesinato de Hugo no ha salido ya en los medios digitales, faltará poco. Y no está en el mejor lugar para leer lo que insinuará la prensa, ni las conjeturas que hará la gente en las redes sociales. 

—¿Va todo bien? —pregunta Pilar, que se ha dado cuenta del gesto de su nieta con el teléfono.

—Sí. Aunque estoy muy intrigada por saber a qué sitio me llevas.

—Eres muy buena.

—¿Que soy muy buena?

—Cambiando de tema. Disimulando. Haciendo ver que no pasa nada. Aunque conmigo eso no te vale de mucho. Soy igual de lista que tú, pero mucho más vieja. Y eso me da ventaja, querida. 

Julia trata de no ruborizarse, pero enseguida siente como le arden las mejillas. Su abuela le sonríe de esa manera tan característica suya, invitándola a soltar todo lo que se está guardando desde hace unas horas. La chica no sabe qué decir ni cómo actuar. Pero la fortuna vuelve a estar de su parte esa mañana. El móvil suena y la salva de aquel compromiso momentáneamente. Es su padre.

—Hola, papá. ¿Cómo estás?

—Desconcertado.

—¿Desconcertado? ¿Y eso?

—No te has enterado, por lo que veo.

—¿De qué?

—Jonathan Vila ha intentado suicidarse en la cárcel. 

—¿Qué? ¿Cuándo?

Miguel Ángel le explica a su hija lo que sabe del suceso. Un celador dio el aviso a primera hora de la mañana. Por lo visto, el profesor de Filosofía ha intentado quitarse la vida ayudándose de una soga hecha con su propia ropa. 

—Ahora mismo está en la UCI, muy grave.

La chica experimenta una sensación extraña. El asesino de Aurora ha tratado de suicidarse, aunque no ha completado su propósito. ¿Se alegraría si muriese? El corazón le late muy deprisa y los recuerdos del juicio le vienen a la mente, uno tras otro, a una velocidad supersónica.

—¿Va a morir…? ¿Papá? ¿Papá, estás ahí? ¿Hola?

La llamada se corta. Julia observa la pantalla y comprueba que el móvil se ha quedado sin cobertura. Después mira a su abuela y le revela lo que su padre acaba de contarle. 

—Jonathan Vila ha intentado ahorcarse en su celda.

—Ya lo sé —admite la mujer con una tranquilidad pasmosa. 

—¿Lo sabes? 

—Claro. Lo he visto en las noticias mientras te vestías. 

—¿Y por qué no me has dicho nada? —pregunta la joven. No entiende el comportamiento de su abuela.

—Porque sabía que te alterarías y te haría recordar todo lo que has pasado en estos últimos meses. 

—Me iba a enterar de todas formas.

—Por supuesto. Pero cabía la posibilidad de que fuera más tarde y no me estropeara los planes de la mañana. Bueno, ya está, querida. Ya lo sabes. ¿Cómo te sientes?

—Creo que me va a explotar la cabeza.

—Mmm. Esto es justo lo que pretendía evitar. ¿Quieres un tranquilizante? Es de fabricación natural. Llevo una cajita en el bolso. 

—No, abuela. No quiero tranquilizantes. 

—Bien. Pero debes relajarte —dice la anciana en voz baja—. Es muy importante que aprendas a controlar la mente. Que elijas en lo que quieres pensar. 

—Eso no es fácil.

—Claro que no lo es. Pero tampoco es imposible —dice convencida Pilar—. Dame el móvil.

—¿Para qué?

—No lo vas a necesitar. Hazme caso y dámelo.

La joven duda, pero termina entregándole el teléfono a su abuela, que lo apaga y se lo guarda en el bolso. 

—¿Por qué has hecho eso? ¡Estaré incomunicada! —protesta Julia—. ¿Y si me llaman mis padres?

—Si es algo urgente, seguro que acaban llamándome a mí. No te preocupes. De todas maneras, cuando lleguemos a donde vamos, les mandaré un WhatsApp.

—Pero… 

—La mañana será solo para nosotras. Ninguna interrupción más. Cuando acabemos, te lo entregaré de nuevo. Sobrevivirás. 

En ese momento, el tren frena y se detiene en la parada a la que se dirigen. La anciana es la primera en bajar del vagón. Julia la contempla: aunque le haya dicho que no está bien de las piernas, camina con agilidad y bastante deprisa. Parece en plena forma. 

—¿Todavía no vas a decirme adónde vamos?

—Ya falta poco, querida. Ten paciencia —le pide la mujer a su nieta—. Y hasta que lleguemos, intenta liberar tu mente. Piensa en algo que no te haga daño. Libérate. Porque dentro de un rato vas a necesitar que tu privilegiada cabecita funcione mejor que nunca. Te lo aseguro. 



CAPÍTULO 19







Miércoles, 3 de enero de 2018


Primero llegó una patrulla de la Policía Local, la más cercana a la calle desde la que se hizo el aviso. Aunque enseguida se personaron en el edificio miembros de la Brigada de Homicidios, varios componentes de la Policía Científica, la forense y la jueza de instrucción a la que han asignado el caso. Iván ha perdido la cuenta del número de personas que ahora mismo se encuentran en el piso. Él y sus tres compañeros están sentados en el salón. Les han pedido que se queden allí y no vayan a ninguna parte hasta que se lo comuniquen. 

—Estoy muy nervioso —comenta Jorge, que ha recogido su cabello rizado en una especie de moño coleta muy llamativo—. Vamos a ir todos a la cárcel.

—Nadie va a ir a la cárcel —le corrige Rafa—. Ninguno de nosotros ha hecho nada. ¿Estamos de acuerdo? Todos somos inocentes. 

Mira a Duque y luego a Iván. Los dos asienten con la cabeza. A pesar de que tratan de conservar la calma, la tensión se desborda por momentos. 

Ven salir del piso a un policía nacional uniformado. Los cuatro le han oído decir a su superior que va a hablar con los vecinos para ver si alguno escuchó algo durante la noche que pudiera servirles. 

—¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí sentados? —interviene de nuevo Jorge. Al menos en apariencia, es el más tenso de todos—. Me gustaría salir a tomar el aire. Creo que me estoy asfixiando.

—Tranquilo. Imagino que pronto hablarán con nosotros —le responde Fran—. Nos interrogarán y después nos dejarán marchar. 

—¿Y si piensan que uno de los cuatro ha matado a Hugo?

—Los cuatro somos inocentes, Jorge. Iván y tú estabais durmiendo. Y Rafa y yo estábamos fuera. El culpable es quien acompañó a Hugo a casa. La persona a la que escuchasteis entrar con él y con la que estuvo en su cuarto. Estamos de acuerdo en eso. 

—Sí, pero… 

—Estamos de acuerdo —sentencia Rafa. 

Ninguno dice nada en los siguientes minutos; salvo Jorge, que habla consigo mismo e incluso reza en voz baja. Iván lo mira fijamente y siente lástima por él. De los cuatro, sin duda, es el más débil y al que la policía podría sacar más información si se lo propusiera.

El silencio se desvanece cuando aparece en el salón un hombre alto y desgarbado, de hombros anchos, ojos claros y un gran bigote. Rondará los cincuenta años. Va vestido con una gabardina gris y un pantalón azul oscuro. Los cuatro chicos se ponen de pie y saludan al recién llegado, que se presenta estrechando la mano de cada uno.

—Soy el inspector jefe Claudio Delgado y me han asignado el caso del asesinato de Hugo Velero —dice con voz grave aquel hombre—. En primer lugar, siento la pérdida de su compañero de piso. Les acompaño en el sentimiento. 

—Gracias, señor —responde Rafa, que es quien toma la palabra.

—Necesito hablar con los cuatro, pero declararán en la comisaría. No están retenidos ni detenidos, evidentemente. Es por puro formalismo y para hacer las cosas adecuadamente. Irán en uno de nuestros coches —les explica el inspector jefe antes de volverse hacia otro hombre que tampoco va uniformado y que acaba de entrar en el salón. Este saluda con un gesto de la mano a los chicos. Luego Delgado se centra en uno de los jóvenes para reclamar su atención—. Si no tiene inconveniente, con usted deseo conversar primero aquí. Serán solo unos minutos.

Claudio Delgado se está dirigiendo a Iván. La petición del inspector jefe acentúa la inquietud del chico, pero no pone ningún tipo de pega y toma asiento de nuevo en el sillón del que se acababa de levantar. El policía, por su parte, ocupa el más cercano a él. Los dos escuchan cómo Rafa, Jorge y Duque, acompañados por un agente uniformado, salen del piso, camino de la comisaría. 

El hombre saca de un bolsillo interior de la gabardina un bolígrafo y una pequeña libreta. La abre aproximadamente por la mitad y anota algo. A continuación, mira al joven y espera cinco o seis segundos antes de hablar. 

—Usted se llama… Iván Pardo González —dice con cierta parsimonia—. Dieciocho años. Y vive aquí ¿desde…? 

—Finales de septiembre. Creo que me mudé el veinticinco. Sí, fue el lunes, veinticinco de septiembre, cuando me vine a este piso. 

—¿Cómo se llevaba con Hugo Velero?

—Bien. Muy bien. No solo éramos compañeros de piso, sino buenos amigos. 

—Fue usted el que lo encontró muerto, ¿verdad?

—Sí. Fui yo el que… lo encontró. 

—¿Qué hora era exactamente?

—Las cinco y media de la madrugada. Más o menos. Cinco minutos arriba o abajo. 

—¿Y por qué tardó tanto en llamarnos? —pregunta el inspector jefe, que repasa sus notas—. Según tengo aquí anotado, el aviso fue a las ocho y tres minutos de la mañana. 

Iván se pasa la mano por la frente antes de responder. Sabía que le harían esa pregunta tarde o temprano. No le pilla desprevenido. Es una de las cuestiones sobre la que los cuatro compañeros de piso han debatido anteriormente. 

—Porque quería que estuviéramos todos antes de hacer cualquier movimiento —responde Iván intentando transmitir seguridad con sus palabras—. Yo he sido el último en instalarme aquí. Y uno no se enfrenta a algo así todos los días. Cuando estuvimos los cuatro juntos, hablamos y después llamamos a la policía.

—¿Hablaron? ¿De qué?

—De lo que había sucedido y de lo que podría pasar, principalmente. 

—¿Cuánto tiempo estuvieron hablando?

—Un rato. No lo sé con exactitud. Desde que llegó Rafa, que estaba fuera de casa, hasta que él mismo llamó a la policía. El piso es de su tío. 

Claudio Delgado se acaricia la barbilla y, a continuación, anota algo en la libreta. Iván no puede ver lo que el hombre escribe y empieza a taconear con el pie derecho, de nuevo nervioso. Los treinta segundos que el inspector jefe tarda en volver a hablar se le hacen interminables. 

—Bien. ¿Conocía a algún familiar de Hugo Velero?

—No. Los padres de Hugo murieron en un accidente de tráfico cuando era un bebé. Y no tiene hermanos —comenta el joven—. Vivió con su abuela materna hasta hace unos años. Cuando esta falleció, se quedó completamente solo, hasta que se vino a la ciudad y empezó a compartir este piso con Rafa, Jorge y Fran Duque. 

—¿Esa es la historia que él contaba de su vida?

—Eso es lo que me contó a mí. No sé si a otros les contó otra cosa, aunque me extrañaría. 

Una nueva pausa. Delgado hace más anotaciones en la libreta ante la atenta mirada de Iván, que no aparta sus ojos de él. 

—¿Sabe si Hugo tenía pareja?

—Medio salía con una chica desde hace unos meses. No sé si iban muy en serio. 

—¿Cómo se llama?

—Rima. 

—¿Rima? Nunca lo había oído.

—Ni yo. No sé si es su nombre verdadero o un seudónimo. Tampoco sé sus apellidos.

—No importa. La localizaremos enseguida y hablaremos con ella —dice el inspector jefe mientras apunta el nombre de la chica en una hoja y lo subraya—. ¿Sospecha de quién pudo asesinarlo? ¿De Rima? ¿De alguno de sus compañeros de piso? 

Es el momento que Iván estaba esperando. Hace como que piensa la respuesta, devolviéndole la jugada a Delgado, y tras unos segundos contesta.

—Hugo salió de casa por la noche y, cuando regresó, volvió con alguien. Eran algo más de las dos. Tanto Jorge como yo lo escuchamos. Se metió con esa persona en su habitación y puso música. 

—¿Esa persona era hombre o mujer?

—Eso no lo sé. Solo escuché hablar a Hugo. Pero estoy convencido de que alguien iba con él. 

—¿Está completamente seguro?

—Totalmente. Y Jorge le dirá lo mismo. Los dos oímos los pasos de otra persona y cómo Hugo le hablaba antes de entrar en su habitación. 

—¿Le habló a esa persona? ¿Qué le dijo?

—No pude oírlo con claridad. 

—Pero le escuchó decirle algo a esa persona.

—Sí. Eso sí.

—¿En qué tono se lo dijo?

—Amable…, creo. No lo sé. 

El inspector jefe Claudio Delgado vuelve a frotarse la barbilla, como si estuviera afilándola. Echa un vistazo a su libreta y reflexiona sobre algo. A Iván le encantaría estar dentro de su cabeza para averiguar qué es lo que está pensando. 

—Repasemos los hechos completos —dice el hombre sin apartar los ojos de sus anotaciones—. Usted y su compañero Jorge estaban en casa, cada uno en su habitación. Pasadas las dos de la madrugada, Hugo llega al piso acompañado por otra persona, que no sabemos si es hombre o mujer. Usted y su compañero Jorge oyen a Hugo hablar y las pisadas de ese segundo individuo. Se meten en el cuarto del fallecido y ponen música. Por cierto, ¿recuerda qué canción sonaba?

—Una de los años sesenta.

—¿Una de los años sesenta? ¿Cuál?

—No lo sé. 

—¿Y cómo sabe que era de los sesenta? 

—Porque Hugo estaba enamorado de la música de esa época y era habitual que la escuchara. Tiene una lista inmensa en Spotify. 

—Bien. Luego lo comprobaremos. Sigamos —dice Delgado antes de mojar con saliva el dedo índice de su mano derecha y pasar la página de la libreta—. Hugo y su acompañante se meten en la habitación, ponen una canción de los años
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